
Ayuntamiento de Madrid



FA()UITA, I QUIERE V. QUE DEiKOS \UNA VUElfA POR EL HUERTO? (

(CON MUCHff 
V&USTO OIVERTIRME 

IOS 
HOyi^

SU COSTUM8R C lS 3tNTAKSC CN 
£ S T t  BANCO YA VERAS COMO, 

NOS REIMOS CI/ANDO 
VENGAN

/ f t ' l M*V  ̂s*.’ *
K VVi'

DEJALO jorge!

'^1

y'

A.<■ V V 1
' <

COMO PEGUE A 
JUANITO,

LE m u e r d o ! . . . '

„'ft/f'/r/''

JUANITO Y SU PERRO

cío francés y  del periodis­
mo pavisién que nos hon­
raron con su visita, reci­
bieron fraternales obse­
quios, rivalizando comer­
cio y  periodistas españo­
les, por hacerles grata y  
memorable su excursión 
á Madrid.

Entre los obsequios al 
comercio debe anotarse 
el banquete en el Círcu­
lo de la Unión Mercan­
til; y  entre los festejos 
á los colegas transpire- 
náicos, además de la v is­
ita á la monumental To le­
do, la fiesta magnífica en 
los salones á.e A  B C, que 
ha sido el número niás lu­
cido, sin e x c e p c i ó n ,  de 
los festejos á nuestros 
ilustres huéspedes.

F R A N C I A  y  E S P A Ñ A

la visita de Monsieur Lonliet
Las extruendosas ovaciones que ha escu­

chado Mr. Loubet á su paso por nuestro país 
en su breve visita de cortesía, han sido la 
manifestación sincera y  entusiasta del frater­
nal afecto que profesa al pueblo francés el 
español.

Los festejos oficiales que le preparó el Go­
bierno nada significaron, ó por lo menos de­
ben quedar relegados á segundo término, an­
te la recepción hecha por el pueblo al jefe 
del Estado vecino. Aplausos, vivas, flores, 
cariñosas demostraciones de simpatía y  afec­
to, estallaban á su paso y  le acompañaron 
doquiera que se presentó en público, sin que 
la concurrencia escasease, amedrantada por 
la copiosa lluvia, ó retraída por lo desapaci­
ble del tiempo.

A lgo  de esto exteriorizaron en sus discur­
sos-brindis en el banquete de Palacio, si 
bien con eufemismos diplomáticos, D. Alfon­
so X n i y  el Presidente francés, momentos an­
tes de la recepción palaciega y  de presenciar 
desde los balcones la hermosa retreta que 
con sus millares de luces rojas, amarillas, 
azules y  blancas presentaba un expléndido y  
deslumbrador golpe de vista.

Y  si por las calles y  en el Ayuntamiento, 
en su visita á los museos y  en el campamen­
to de Carabanchel, por todas partes que fué 
recibió, las demostraciones de simpatía del 
pueblo, en la función de gala del Real reco­
gió la ovación de la aristocracia, de las cla­
ses conservadoras, que contrarias, enemigas 
en sus ideas políticas y  religiosas quizás, 
vieron en él no al Estadista que ha firmado 
la separación de la Iglesia y  del Estado sino 
al demócrata representante de un gran pue­
blo que tantos vínculos históricos y  origina­
rios tiene con el español.

Buena prueba de ello es que no solo fueron 
obsequiados Mr. Loubet y  su comitiva oficial, 
sí que también los representantes del comer-

E1 domingo recibió la 
placa de la Cruz de Bene­
ficencia de primera clase, 

de manos de S. M. el Rey, la- hermana de la 
Caridad Sor Francisca Sara, superiora del 
Hospital de la Princesa desde hace trein­
ta y  seis años y  profesa en la benemérita or­
den de San Vicente Paul desde hace cuaren­
ta y  seis.

Sor Francisca Sara cuenta en su larga vida 
de abnegación, caridad y  desprendimiento 
numeroso heroicos servicios de esos que sue­
len quedar ignorados porque nadie se cuida 
de pregonarlos.

Ya de tal modo nos hemos acostumbrado á 
que lo normal sea el heroísmo en esas santas 
mujeres, que no nos sosprende su caritativo 
desinterés, su ilimitado desprecio del peligro.

Ultimamente, cuando la catástrofe del ter­
cer depósito, atrajeron los admirables servi­
cios de Sor Francisca la atención de S. A. la 
Infanta Isabel quien gestionó la recompensa 
referida y  fué personalmente á buscarla al 
Hospital mencionado para conducirla á Pala­
cio.

La familia real felicitó efusivamente á Sor 
Francisca, recordando muchos de los ras-

fos salientes y  notables de su inescrita hoja 
e servicios.
Una co nisión del personal fácultativo del 

Hospital de la  Princesa visitó después á la 
Infanta Isabel para agradecerle el homenaje 
tributado á las virtudes de Sor Francisca 
Sara.

El eppaje ie Alicia Mm
Comunican á un periódico francés, con mo­

tivo del regreso de la señorita A licia Roose- 
velt al seno de su familia después de su largo 
viaje por Filipinas, China y  Japón, un hecho 
que merece transcribirse.

Es el caso que la bella hija del Presidente 
de los Eslados Unidos ha recibido durante su 
mencionada excursión, obsequios y  presentes 
cuyo valor se calcula en unos cien mil duros 
oro; y  como los derechos de aduana para esos 
objetos de lujo y  boato, son crecidísimos, e le­

vándose¿al sesenta por cieaio de su importe, 
el Secretario del Tesoro, perplejo, ha pregun­
tado á don Teodoro Roosevelt si había que 
considerar esos regalos como hechos á un 
ciudadano particular ó al jefe del Estado, 
puesto que es indudable que la mayoría, sino 
todos, se le han hecho á la señorita Alicia por 
ser hija de su papá.

Mr. Roosevelt parece que encareció al re ­
ferido ministro mayor celo en la administra­
ción délas rentas nacionales, no admitiendo 
semejante distinción.— “ Mi hija no ejerce car­

Gay y  León Jumet, que soja los precoces cri­
minales de que se trata por llevar una esco­
peta cargada, fueron conducidos á la Camisa- 
ría, donde echándose uno á otro la culpa de 
aquella infracción legal, llegaron á enojarse 
seriamente y  Jumet acusó á Gay de haber 
desenterrado un niño en el Cementerio de la 
Chartreuse de Burdeos.

Esa fué la base del descubrimiento de los 
autores de la profanación de tumbas, asunto 
que preocupaba desde hace más de un mes á 
la policía bordelesa.

Mr. Loubet saludando al salir de la Estación, i  su llegada á Madrid.1 (Fotografía Alionso.)

go alguno en la república, ni eso la escu­
daría tratándose de r e c io s  personales, par­
ticulares y  no para el Estado. Debe pues de 
aplicársele la ley  como á cualquie • otro ciu­
dadano“ .

Y  así se hará.
Lo mismo hubiéramos hecho en España.

Profanación de tumbas
De uno de esos crímenes semi fantásticos 

de cu^o relato circunstanciado y  horrible se 
nutrió toda una literatura que un ilustre criti­
co alemán llamaba “novelas de cementerio“ , 
nos dá cuenta estos días la prensa francesa 
en general y  la de Burdeos particularmente.

Trátase de profanación de tumbas, desente- 
rraaaiento de cadáveres, destrozamiento de 
éstos en circunstancias horripilantes y  echa­
miento de los miembros cadavéricos á los
gansos.

Y  estos hechos repugnantes, inauditos, es­
peluznantes, han sido realizados por dos chi­
quillos, por dos criaturas, por dos niños de 
once años de edad que, en la primavera de la 
vida, cuando todo es risas, luz, alegría y  can­
dor, demuestran un instinto de salvaje per­
versión que en hombres endurecidos en el 
crimen no es corriente encontrar.

Detenidos en las afueras de Burdeos Pablo

En efecto; á mediados del pasado mes de 
Septiembre, descubrióse que había sido des­
enterrado un reciennacido cuyo cadáver no 
pudo hallarse y  del cual se han encontrado 
ahora, por declaración de esos chiquillos, al­
gunos restos roídos por ratas ó gatos.

Gay y  Jumet han desenterrado, según con­
fiesan, dos cadáveres desde esa fecha. E le­
gían niños porque son las más fáciles de des­
enterrar toda vez que se depositan á unos 
treinta centímetros del suelo y  en ocasiones 
á veinte. Además, en la Gironda ó sea en el 
departamento francés que tiene á Burdeos por 
capital, existe todavía la costumbre pagana, 
gentilicia, de poner en la caja y  junto á los 
cadáveres algunas monedas de cobre.

Esta costumbre, como se sabe, era á fin de 
pagar al barquero que les hacía pasar la la­
guna Estigia entregándolos al Cancerbero.

En la Gironda ya no se echan monedas en 
las cajas que encierran los cuerpos de los 
adultos, pero continúan echándose para los 
niños, sobre todo si son reciennacidos.

Y  estas monedas fueron el móvil de los crí­
menes de los precoces delincuentes borde- 
leses.

Desenterraron pues el primer cadáver por 
robar las monedas de cobre que pudiera ha­
ber en la caja y  no hallando dinero, se entre- 
tubieron con instinto salvaje en descuartizar­
lo, valiéndose de un vidrio ya que no poseían 
cuchillo á mano.

Después que se cansaron de jugar con los
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miembros del infantil cadáver, escondieron 
varios de aquellos, la cabeza inclusive, en una 
capilla y  los muslos y  los bracitos echáron­
los de pasto á unos gansos.

Poco más ó menos hicieron lo mismo con 
los otros dos, uno de los cuales era un feto 
enterrado áunos diez centímetros del suelo.

Así lo han declarado ante el juez los dos 
precoces criminales.

Gay, es huérfano, nieto de una de los guar­
dianes del cementerio; Jumet es hijo de un 
enterrador.

tamb'én como única propina, á los distintos 
mozos del Hotel que habían intervenido en su 
servicio.

Gustavo Doré dio una vez, asimismo, una 
propina del todo ilusoria; pero que al agra­
ciado le resultó mayor de lo que nunca osara 
esperar. Era un billete de 25 francos dibujado 
á grandes rasgos, que un inglés le compró 
por doble de su valor nominal en buenas mo­
nedas de plata. Hay que advertir que el mozo 
estaba desesperado porque había pagado por 
Doré seis ó siete fiancos el día anterior. De

Paso de Mr. Loubet por la Puerta del Sol, el día de su llegada.
Rarezas de celebridades
Se ha escrito mucho sobre las rarezas y  

manías de personajes célebres; pero no va­
mos á ocuparnos en este artículo de las ra­
rezas que, generalmente, se designan con el 
rombre de genialidades, sino de una clase de 
ellas que en nuestro idioma recibe, los apela­
tivos de mezquindad, tacañería, ruindad, sor­
didez, avaricia, etc., según los casos.

En estos últimos meses se ha hablado mu­
cho de la mezquindad y  tacañería del célebre 
tenor Tamagno, contándose una porción de 
anécdotas que demuestran lo miserable y  
avariento que era.

Entre otras muchas, un colega inglés cuen­
ta que estando en un hotel de Moscou, guar­
dábase todas las mañanas el resto de la vela 
de estearina que todas las noches poníanle 
entera en la palmatoria de su mesa de noche. 
A l cabo de dos meses se fue de la gran ciu­
dad rusa, y  como propina única regaló al ca­
marero que lo asistió los sesenta y  un cabos 
de vela que se había guardado.

Del gran Paganini cuéntase que á fuerza 
de importunar á un vendedor de tabacos don­
de solía comprar él, consiguió que le regala­
se media docena de cajas vacías de cigarros 
puros de alto precio; y  al^marcharse de Lon­
dres regaló dichas cajas perfectamente ce­
rradas y  llenas de rollos de papel de diarios.

modo que se cobró el dibujo ó, por lo menos, 
los minutos de trabajo que tuvo.

El excéntrico artista inglés Whistter no 
daba nunca propina; pero en cierta ocasión, 
obligado á darla á un sirviente miope, le re­
galó unos lentes que tenia en su casa de un 
pariente suyo y  con cristales rotos.

MR. LOUBET EN MADRID
El miedo y otras cosas
Rindiendo culto á la verdad, como es cos­

tumbre en este periódico, hemos de decir á 
nuestros lectores que aparte el entusiasta 
recibimiento hecho por todas las clases á 
Mr. Loubet y  del regocijo del pueblo por la 
Marsellesa, la nota saliente del suceso ha 
sido el miedo horrible de autoridades altas y 
bajas. Jamás se ha visto un lujo de pre­
cauciones tan extraordinario y  exajerado.

A  última hora nuestras autoridades han 
querido disculparse diciendo que todas las 
precauciones se han tomado por consejo de 
los policías franceses que en gran número y  
hasta disfrazados de vendedores de periódi­
cos, vinieron á Madrid para cuidar de la per­
sona del Presidente, sin duda por no fiarse 
mucho de la policía madrileña.

La disculpa hace poco honor á nuestras 
autoridades, pues, de ser así, resultaría que

'/

habían abdicado de su per­
sonalidad para dejarse lle ­
var por los que, aun sien­
do notabilidades policia­
cas en su país, no pueden 
serlo en terreno descono­
cido.

De estas ridiculas exa­
geraciones han sido vícti • 
mas, en primer término, 
los reporters y  fotógrafos 
de los periódicos, imposi­
bilitados de hacer sus in­
formaciones, y  después  
el público, que se ha pri­
vado de conocer con exac­
titud lo más interesante 
de los festejos.

En esta parte los pro­
pios periódicos tienen la 
culpa de las desconside­
raciones y  vejámenes su­
fridos por sus redactores, 
pues si el Comité, ó lo que 
sea, de la Prensa, sirviera 
para algo los pases de fo­
tógrafos y  reporters, se 
hubieran obtenido en for­
ma más decorosa y  los 
atropellos cometidos con 
algunos compañeros, no 
hubieron quedado impunes como en esta oca­
sión.

Por el contrario todavía esos mismos pe­
riódicos tienen palabras de elogio para los que 
los han ofendido y  hasta apaleado.

Así anda ello.

CAPTURA IMPORTANTE

// /

/  //

Át ■
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SUPUESTO SECUESTRADOR
La policía madrileña ha efectuado una im­

portante captura: la del supuesto secuestra­
dor del hijo de un rico propietario de Cárta­
ma (Málaga), hecho de que se ocupó toda la 
prensa y  al cual no se le dió mayor importan­
cia porque el jóven secuestrado logró fu­
garse.

Dias pasados el coronel Elias recibió de­
nuncia anónima y  circunstanciada de la lle ­
gada á Madrid desde Málaga y  la residencia 
en esta corte del supuesto secuestrador que 
se hacía llamar Venancio García Corral.

Vigilado el denunciado y  su domicilio 
(Amaniel 2), la policía se convenció de que el 
llamado Venancio e^a un personaje s o s^ - 
choso y  debía de ser pájaro de cuenta. En 
consecuencia se le armó una ratonera y  fué 
detenido.

No se resistió á los agentes y  se presen ó 
tranquilo y  con cara de pascua como si fuese 
un ciudadano intachable, pero ya en camino 
hacia el Gobierno Civil trató de sobornar á los 
agentes, ofreciéndoles fuertes sumas por 
su libertad. En los negocios grandes, mani­
festaba soito roce, nada se pierde con dar 
diez mil reales y  algunas alhajas á la policía 
para estar seguros.

Pero los agentes cumplieron con su deber 
y  lo llevaron al Gobierno, dejándolo en el des­
pacho de los oficiales de Seguridad con cen­
tinelas de vista.

A l amanecer (pues la captura se hizo por 
la noche), aprovechando un descuido de los 
guardias, Venancio abrió el balcón y  se des­

colgó por la cuerda de la persiana, que era 
nueva y  resistió su peso.

Mas sin duda se lastimaba las manos, pues 
soltóse antes de tiempo y  cayó al suelo dan­
do en él golpe tan rudo qué se hizo varias 
contusiones y  quedó un momento aturdido.

E l guardia que prestaba servicio en el ca­
llejón que divide el Palacio de Gobierno del 
Municipal observó la fuga y  se le echó pre­
cipitadamente encima, sugetándolo mientras 
bajaban á toda prisa los otros guardias.

Llevado á la Casa de socorro, apreciáronse- 
le varias heridas, erosiones y  magulla­
mientos.

De allí pasó alJuzgado de Guardia, donde 
negó todo, inclusive haber estado reciente­
mente en Andalucía.

EL JDRAMENTO EN VARIOS PAISES
La forma más general de jurar en los países 

cristianos es ante un crucifijo y  poniendo una 
mano sobre el libro abierto de los Evai^elios. 
A  falta de esto en algunos puntos de España 
se jura haciendo una cruz con los dedos índi­
ce y  mayor de la mano derecha al tiempo ce 
jurar.

En China se jura decir la verdad de rodi­
llas y  con una salsera en la mano.

Terminando el juramento, el que lo recibe 
rompe la salsera y  dice: “ Si no has dicho la 
verdad tu alma se romperá como esa salsera.“ 
Tal es la formula.

En Noruega se preparan antes de jurar le­
yendo párrafos de la Escritura y  meditando 
sobre las terribles consecuencias, que se les 
expone en conceptos clarísimos por los ma­
gistrados, de no decir la verdad.

En Italia, poniendo la mano derecha sobre 
una página de los Evangelios, exclaman: “Ju­
ro decir la verdad, la verdad completa y  nada 
más que la verdad.“

Los mahometanos sobre su Biblia que es el 
Koran, después de haberse purificado.

En algunos puntos de la India se preparan 
para jurar con oraciones.

LAS MANIOBRAS MILITARES. Desfile de la Infantería. yWgojen.)
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t(n elefante en un caf^
Reproducimos en nuestro grabado una es­

cena verdaderamente rara y  pintoresca que 
relatan los periódicos ingleses llegados el 
martes último y  que pudo degenerar en ho­
rrible catástrofe.

He aquí el hecho:
Conducía el tren á Manchester tres elefan­

tes amaestrados para exhibirlos en el Circo y  
por un descuido de los guardianes, uno de 
ellos, en la estación, saLóse de su cómoda 
jaula y  se introdujo en el café restaurant con 
ánimo sin duda de ver un establecimiento de 
esta clase.

Imagínese el pánico de viajeros y  clientes 
asiduos al ver penetrar, alegre y  con la trom­
pa levantada al enorme paquidermo, derri­
bando cuantas mesas le estorbaban el paso. 
Caballeros y  se&oras diéronse á la fuga con 
miedo cerval y  atropellándose sin misericor­
dia ni atención al sexo.

Un camarero, que con sendas bandejas en 
las manos y  estas en alto, se preparaba á ser­
vir de comer y  beber á los parroquianos, se 
encontró de manos á boca á dos pasos del ele­
fante y  no acertaba ni á huir. El animal cogió 
delicadamente con la trompa un pan y  se lo 
engulló de un bocado, siguiendo su paso so­
segado hacia el mostrador. E l camarero, natu­
ralmente, dejó caer el servicio que se hizo 
cisco y  se salvo como pudo.

Diñante unos minutos el Café restaurant re­
medó un campo de Agramante. Todo era pá­
nico, confusión, desorden, extrépito. Mesas 
derribadas, bebidas y  alimentos por el suelo, 
vidrios rotos, roncos gritos de espanto y  de 
socorro, atropellos, estrujones, ayes y  que­
jidos.

La confusión duró pocos minutos, pero á to­
dos los concurrentes que había en el estable­
cimiento parecieron siglos.

Los guardianes del elefante y  el domador, 
corrieron pronto cerca del temible paquider­
mo y  lo persuadieron docilmente á que les si­
guiera al lado de sus compañeros.

En breve, pues, se estableció la calma y  pu­
do apreciarse qne no había que lamentar, por 
fortuna, ninguna víctima.

En cambio los destrozos sufridos por el 
dueño del establecimiento fueron enormes.

Una tercera parte del servicio de mesa de 
que disponía quedó roto, por el público que 
llenaba el establecimiento en su mayoría, y 
al^o también por el mismo elefante; los v i­
drios de las puertas y  ventanas del café fue­
ron hechos añicos; el paquidermo derribó dos 
enormes y  costosas lamparas de fino cristal 
con bombas preciosas esmeriladas y  sufrie­
ron grandes desperfectos una porción de me­
ses y  sillas. Amén de marcharse sin pagar 
todos los viajeros.

El dueño del Café restaurant entablará de­
manda por daños y  perjuicios contra el pro­
pietario del elefante.

Los concurrentes no sufrieron más que 
naiedo y  con él y  por efecto de él, los consa­
bidos, consiguientes y  característicos pisoto­
nes, extrujones y  ahogos.

tranjero, c u yo  
nombre  ser ia  
■ A l b e r t o  y  del 
cual tendría mu­
chos hijos, aña­
diendo que ocu­
paría ella el tru­
no de Inglaterra.

Además pro­
fetizóla que uno 
de sus deseen- 
dienteSj en vida 
suya íde la rei­
na Victoria) se­
ría Emperador  
de un imperio 
aun no consti­
tuido; refirién­
dose indudable­
mente á su nieto 
G u i l l e r m o  de 
Alemania.

A  Eleonora ó 
Leonor Duse, la 
gran ar ista dra-

zas de muerte le exigieron dijese el sitio donr 
de tenia el dinero. Indicóles una arca en la 
cual los bandidos sólo hallaron unos setenta 
céntimos, y, creyéndose burlados, comenzaron 
a maltratar al tio Candileja, golpeándole con 
las varas de olivo que llevaban é inhiriéndole 
algunas pequeñas heridas pará hacerle con­
fesar.

Como el anciano protestase de no tener

Lo por venir adivinado
La difunta reina Victoria de Inglaterra tuvo 

motivos para creer en las adivinadoras.
La “ tia Maldeu“ que ganó su vida adivi­

nando lo por venir á cuantos le pagaban para 
y  fitie murió años antes de la coronación 

de aquella soberana, predijo á la princesa 
Victoria su casamiento con un príncipe ex-

mática italiana, profetizóle el porvenir g lo ­
rioso su propia madre, por una circunstan­
cia casual que vamos á relatar.

A  los cinco días de haber nacido llevóla so­
lemnemente en un canastillo de cristal á bau­
tizarla á Venecia. La procesión, pues tal pa­
recía, iba encabezada por clérigos, y  todos se 
sorprendieron extraordinariamete al ver quo 
las guardias de soldados austríacos, ocupan­
tes a la  sazón de Venecia, presentaran armas 
á su paso creyendo que llevaban en aquel 
canastillo las reliquias de algún santo.

La madre de la futura gran actriz diose á 
discurrir sobre ello hasta que creyó hallar l/i 
explicación lógica y  dijo convencida:

-^Esto quiere decir que mi hija será admi­
rada por reyes y  reinas y  recorrerá en triun­
fo y  cubierta de gloria el mundo entero.

Desgraciadamente murió antes de que la 
eximia actriz cosechara sus primeros lau­
reles.

La señora Carnot, la viuJa del asesinado 
Presidente de la República Francesa, conser­
va en su casa un pequeño ídolo indio que r e ­

galó un amigo á Sadi-Carnot; advirtiénJole 
que el varón que lo poseía llegaba á reinar, 
según le habían asegurado los adivinos índi­
cos, pero moriría por medio del cuchillo. En­
tonces no pensaba ni remotamente en ser ele- 
firido Presidente.

EL CRIMEN DE CARMONA
Captura de I05 criminales

El 14 de Septiembre último hallábase en 
su domicilio, casilla de Checa, término de 
Cardona, el anciano José Rodríguez (tio Can­
dileja,) cuando de madrugada se le presenta­
ron dos sujetos preguntándole si había visto 
una burra de la cual dieron las señas y  dicién­
dose trabajadores que iban á cortar varas de 
olivo.

De pronto arrojarónse sobre el pobre hom­
bre, lo ierribarop, maniataron, y, con amena-
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naás dinero, que el que ha­
bía en el arca, registraron 
inútilmente la choza y, fu­
riosos, mientras el uno lo 
degollaba, el otro le di ó 
dos tremendas puñaladas 
otra en la espalda. Luego 

. una yegua de la víctima;
y  se fueron á Sevilla.

Cuando la anciana esposa del tio Candileja, 
regresó tres ho.'as más tarde se halló con el

una en el pecho 
se apoderaron

sangriento espectáculo que puede suponerse. 
La policía de Sevilla y  la Guardia civil, hanapo  ̂ _______ _____ ___

tratado en vano de dar alcance á los crimina­
les durante un més después de cemetido el 
crimen, pero las activas pesquisas dieron al 
cabo resultado satisfactorio, por cuanto hace 
pocos días fueron presos y  entregados al juez 
correspondiente los expresidanos Vicente 
González Aranda (a)Olívete, y  Francisco Va- 
lenciít Solís (a) Cojo Valencia.

La captura se debe en primer término al te­
niente Jesús Ranzana y  al sargento José Pé­
rez Chamorro, por más que hayan contribuido 
á la misma vanos guardias de los puestos de 
la Alameda de Hércules, Herrera, Pino y  San- 
taella.

Los criminales han confesado su horrendo
crimen.

Habían perpetrado el robo estando aún en 
la cárcel donde supieron que el tio Candileja 
tenía en su casilla cinco ó seis mil duros en 
metálico y  convinieron en robarle al extinguir 
la condena.

El Olívete y el Cojo Valencia, cuyos retra­
tos publicamos, se han confesado autores de 
varios robos de ganado.

Vicente González es el designado con el 
número 1, y  Valencia con el número 2 del 
fotograbado corrsepondiente.

En Carmona, donde se estimaba mucho al 
desdichado Rodríguez, cíusó honda sensación 
el horrible crimen y  ha sido celebrada con 
alegría general la captura de los criminahs 
que hubieran sido exterminados por el pueblo 
a no ser por la Guardia civil.

La fotografia que publicamos de la conduc- 
ción del preso á la cárcel dá idea de la ex­
citación popular.

Cosas raras y nuevas
B i g o t e  m o n s -
t r u o

En Northamptonvive un ca-; 
ballerò con un bigote único,- 

^Tan largas son las guías 
que sin bajar la cabeza al-

canza a meterlas en los bolsillos superiores 
del chaleco.

Es, según los periódicos ingleses, de los*j 
cuales tomamos la noticia, el bigote mas;| 
grande que se conoce. i

C a l l e  p a r a -  Refiere un colega inglés que en 
■ • ■ 1& c Tle Suint-He’ ier de la islai

de Jersey se halla establecida 
' la primera familia bíblica.

d i s i a c a

Un elefante en el café  de la  Estación de M anchtster .

Según el colega. Adán es frutero, Eva mo­
dista, Caín guarnicionero y  Abel curtidor.
, Parece — añade el colega-rque al ser arro­
jados del paraíso nuestros primeros padres 
se fueron a Jersey, y como les ha ido bien.

no har
pues, < 
nslasta I 
ó igno

£1 as 
cocol
suelen 
del cu

■"

Coni
corridí
gatean
cuales

Subí
pero u 
meram 
do los 
mucha 

Parí 
fin d 

sible.

L o s  i 
m e j o i
que na

L o s  i 
e n  l a
omnib 
ferro c. 
ros y  
estacii 
distint 
viles f
jeram< 

Ahc 
car el 
tre de 
artille: 
ción d 
viente 

Le 
una he 
ra api 
servic 
sayad 
Portu^ 
grafía

Ayuntamiento de Madrid



o doiiT 
en la 
e tenta 
izaron 
ie con 
índole 
e con­

tener

ue ha- 
traron 
t y, fu­
mo lo 
le di ó 
aladas 
lluego 
ctima;

dileja, 
con el 
inerse. 
il, han 
imina- 
ido el 
iron al 
o hace 
ü juez 
Ícente 
30 Va-

• al te­
sé Pé- 
¡buido 
tos de 
y San­

cendo

ún en 
idileja 
ros en 
iinguir

no han querido moverse de allí. No resulta, 
pues, cierto lo que de ellos nos han contado 
hasta ahora historiadores poco escrupulosos 
ó ignorantes. No está mal.

El asalto à los 
cocoteros

En vaiáos países de la 
América central, los mu­
chachos indígenas se en­
tregan á un deporte que 
asalto á los cocoteros ysuelen intitular el 

del cual da idea gráfica nuestro grabado.

1

Consiste el juego en precipitarse tomando 
corrida sobre algún cocotero y  subir por él 
gateando hasta alcanzar los frutos, con los 
cuales apedrean á los contrarios.

Suben á varios, como [indica el dibujo; 
pero una vez escalados, sólo en el que pri­
meramente han alcanzado el fruto y  dispara­
do los primeros proyectiles, permanecen los 
muchachos.

Para trepar toman corrida y dan un salto 
fin de alcanzar el primer puesto si es po­

sible.

Los árboles 
mejores

Los árboles que crecen en 
la parte Norte de las monta­
ñas tienen una madera más 

■ dura y  consistente que los 
que nacen en lamparte Sur de aquéllas.

I ne a iitnm /íviln^ Decididamente hemos LOS auiom oviies i^e^o en la
en la artillería época dei automóvil.

"  Ya hay automóviles 
ómnibus en el recinto de las ciudades y  como 
ferrocarriles secundarios para llevar pasaje­
ros y  hasta carga entre 
estaciones próximas de 
distintas líneas,y automó­
viles simones como si di­
jéramos. /

Ahora se trata de apli­
car el automóvil al arras­
tre de los cañorres de la 
artillería y  á la conduc­
ción de los soldados sir­
vientes de las piezas.

Le Journal ha abierto 
una hermosa campaña pa­
ra aplicar á Francia ese 
servicio, que ya se ha en­
sayado recientemente en 
Portugal, según la foto­
grafía adjunta tomada en ~

Lisboa por el corresponsal de dicho periódico 
parisién y  que reproducimos del mismo cole­
ga para ilustrar esta nota.

Los veqetales V" ciencia,
, ”  . después de haber practi-y  6 l  C a r á C t O r  cado multitud de investi- 

gaciones acerca de la in­
fluencia que ejercen en el carácter los ali­
mentos, particularmente los vegetales, afir­
ma que una dieta de zanahorias suaviza la 
aspereza y  reduce la irritabilidad nerviosa; 
los guisantes producen alegría, al paso que 
los nabos ejercen una pronunciada depresión 
en el ánimo. Las coles, berzas y  el repollo 
son buenas para aliviar la afección del pul­
món. Por último, la lechuga acciona como 
sedante en el organismo, debido á la gran 
cantidad de opio que contiene.

Lo que cuesta laT , , dres encargada depolicía en Londres custodiar un radio
de 3.430 k i l ó m e ­

tros cuadrados próximamente, y  cuya-organi­
zación sirve de modelo en el mundo, cuesta 
á la nación británica 4.375.200 francos oro 
anuales, que se descomponen del modo si­
guiente:

Por sueldos del personal, gajes, primas á 
denunciantes y  recompensas metálicas á je ­
fes, inspectores y  agentes: 2.758.575 francos 
oro; por vestidos, cascos, atavíos y  ornamen­
tos: 112.475 ídem; por reparación de linternas 
para los guardias nocturnos, 7.500 idem; y  el 
resto son gastos de oficinas, extraordinarios 
y  eventuales.

E l area de Londres, ocupa un cuadrado de 
una milla por lado ó sea de 1852 metros lo que 
dá la extensión superficial indicada aproxima­
damente al principio de esta nota.

üe aquí una cosa 
que todos nos pre­
guntamos. S e g ú n  

' datos de un inge­
niero, comprobados por la experiencia, el si-- 
tio menos peligroso en caso de choques ó 
descarrilamientos está en el centro del últi­
mo vagón.

Ya lo saben, pues, los viajeros timoratos ó 
aprensivos.

En ciertas partes de Suecia, 
inspira al Estado tal confian­
za la honradez de las gentes, 
que se halla establecido un 

sistema postal originalísimo. Cuando un bar­
co correo arriba á cualquier playa, un hom­
bre baja á tierra con la valija de las cartas, 
que deposita en una caja abierta sobre el 
muelle. Todo aquel que espera recibir algu­
na carta, se aproxima á la caja, examina su 
contenido y  recoge las carta i o paquetes á él 
dirigidos.

El sitio más seguro 
en los trenes

Costumbre
sueca

Los autoniAvües en la Artillería portuguesa

U na le t r a  china la letra i  se pronun- 
.... |. cia de cuarenta y  cinco ma-dilICUltOSa ñeras distintas y  en cada una 

de ellas tiene un sentido com­
pletamente diferente.

498 pesetas Don Pedro Alvarado, el rey 
“  , de las minas, de Méjico, cu-

p o r  s e g u n d o  retrato publicó recientemen-
-------------------- ;  te LOS SUCESOS, y  que,
como recordarán nuestros lectores, se ofre­
ció á pagar de su bolsillo particular la deuda 
nacional de su país, acaba de erigir un mo­

numento á la memoria de su esposa. En la 
construcción de esta verdadera obra de arte 
no entrarán otros materiales que el marmol 
y  la plata. Las minas de que es poseedor rin­
den al señor Alvarado una renta mensual de 
(agárrense ustedes) cuatro millones tres­
cientos seis mil seiscientos sesenta y  seis 
duros, ó sean ciento cuarenta y  tres mil qui­
nientos cincuenta y  cinco duros diarios. Esto 
es: cinco mil novecientos ochenta y  un duros 
cada hora, que representan noventa y  nueve 
duros al minuto, es decir, cuatrocientas no­
venta y ocho pesetas por segundo.

c o » r o x j R s o  n í U J k i B > i e o  i s
¿QÜÉ DEBE HACER EL CAZADOR PARA MATAR LA PERDIZ?

(K iiv i»d ri por R «m ón P u io l. soldado del reg im ien to  de C aba lleria  de M on tesa , núm. 10. en Bnrcplona.l

T\

. r
•í'l

E■Wvi

\

k

Un cazador de afición se pasa todo el día 
desesperado sin poder cobrar una pieza,cuan­
do de pronto, á la caída de la tarde y  va de 
regreso, vé salir de entre los monteo una 
perdiz.

E l hombre se echa la escopeta á la cara y  
oye una voz misteriosa que le dice:

—No la matarás si no haces lo que indica 
la palabra escrita en el paisaje.

¿Qué palabra es esa?
¿Qué debe hacer el cazador para matar la 

perdiz?...
Vean los lectores si pueden leer en nues­

tro grabado la palabra misteriosa y  envíen las 
soluciones á estas oficinas. Castillo, 22, en 
sobre abierto ó cerrado y  cortadas las pun­
tas, escribiendo la palabra en el cupón que 
va al lado (pues si no llega en el cupón no po­
demos admitirla y  hacerla entrar en suerte), 
y  antes de las seis de la tarde del martes 
31 del corriente mes de Octubre.

La solución es sólo una palabra.
Como de costumbre, repartiremos entre los 

concursantes que acierten cuatro prem ios de á 
ve in tic inco pesetas cada uno.

^ é a s e  para las demás condiciones cual­
quiera de nuestros anteriores concursos.)

Solución al concurso núm. 18
¿Qué debe hacer el cazador para matar 

la  perdiz?

h, ombre del lector

Calle

Núm.

Reside en

Provincia de

Córtese, llénese y  enviese, en la forma es­
tablecida, á estas oficinas. Castillo, 22.

Imprenta de LOS SUCESOS— Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



PREFERIDA POR LOS MÉDICOS, POR QUE NO ATACA AL CORAZON COMO t.A 
A ÍÜ TI^IIM H A, U i C O N G E ST IO N A  E l C bR bB R Q  COMO O T fT Q s 'c A L M A N T E S  

UNA DÓSIS 0,25; CAJA CON DIEZ PÓSIS, 2 PESETAS.—VA POR CORREO

J A Q U E C A S .  M E / M G R A N E A S ,  

N E U R A L C i i A S . - D E S A f * A ? ^ E C E N  

C O N  O R A N T i N A - r V Q R A N T
2Sj , San Fraw»

Z g c o d e v f , 43  ̂ A lb acett»-- ltorcia,S«f>
to lo m ó , 10; C a rta g e n a , 2 0 ; Pitfeervcia

olor
Qg VENTA: Modrtd, prlncl- 
iMtlo« to fw d o o ; Bafcatena, 
ilÉiwblo de la» Flores, 4; Cá- 
Ote, Plozo do Son Juan de 
Otoa, 9 ;  ABcanto, Mayor, 23y

Alvaro

f̂lcadcmia de lenguas vivas
MÉTODO RÀPIDO PARA APRENDER

FRANGÉS-INGLÉS-ALEMÂN-ITALIANO

Clases OD la Academia ya domicilio. Leo- 
oiones especiales para señoritas por proíe- 
Bora con titulo francés.

yor, t14; Rolnosa, Mayor, 33; Bilbao, S res BarandtarAn y C.», >21, A vno,Sroa. Ctuorra y M adrigal. — F O R  M AYOR; Tetuan, 3, Mayor, 18, y C a ^ aStanaa, 1, ^AAORtO
E L E C T R I C I D A D - F 0N 0G R A F 0S = G R a M 6F 0N 0S

Barquillo, 14, y Prira, I (antes Sanco):xi AJCPT̂ Tiry
Nuevas lámparas incandescentes NEW-YCRK 

ArcosvoltáicosBERNAD-Motoreselétrlcos FABIUSHENRION 
Fonógrafos EDISON y PATHÉ-Discos para Gramófono 

Ventiladores eléctricos EDISON 
Material para luz eléctrica -  Instalaciones de luz y timbres

ESTA CASA TIENE LA EICLOSIVA DE LA COMPAÑÍA FRANCESA DEL 6R0MÓF0NÓ
LEY Y REGLAiENTO DE CAZA

CONCORDADA CON LAS DISPOSICIONES VIGENTES
De gran utilidad para los cazadores y autoridades.

Dos volúmenes esmeradamente editados. Precio 
de cada uno: 50 céntimos.— A  los lectores de 
LO S SUCESOS, 75 céntimos los dos.— Los pedi­
dos á la Administración de este periódico.

Relojes
■XTK A -  PLANOS 

DE PRECISI .N
ko  B á i p lanb qae 

■e conoce.

M  Ir̂ reenaliieP/*C/OJ
stH compoioncië ‘F a t n s a r r a l , 23

La Hora.—O. ORa

A los fotógrafos y aficionados
■- r ' • » '  ...

Este periódico paga CINCO PESETAS por cada 

fotografía de actualidad interesante.

ZURBARÁN
San Pedro Aposto!, se halla 

expuesto al público. Piamon- 
te, 19, principal izquierda.
LA FOTOGRAFÍA PRÁCTICA.

1,50 pts. principales librerías.

Ulsficadas de la Denticiea, que han imitado bien 
para sor, reiiderus; pero causan srraveis trastornos en la s  criaturas.

' Exigir grabado en la caja metálica el busto de un niBo en colores 
verde y rojo. La legitima. 3 ptas.. Sacramento, núm. 2, Madrid. En Barcelona 

San Pablo, 68 y Vicente Ferrei, Princesa, 1, droguería.

Con dos caj s Perla 'Estom acal han curado ías acedias, dis­
pepsias, gastralgias, cau rros y  úlcera-« del estxniago é intesti­
nos, diarreas, vómitos y  cuanto revele malas di;í*^slinnes; indi­
viduos que llevaban padeciendo más de treinta añns y que es- '^ i^taüan cansados de 
usar otros preparados sin resnliados positivos. La P<ria Estomacal abre el apetito, nutre al 
débil y es ungran digestivo. Caja,3,5Ó ptas.Madrid.S acram enio ,2 ;en Barcelona Dr.Andre».

Cuartanas, tercianas y  cotidianas desaparecen con las P il­
dora« Febrífugas ie Fernández. Conocidas en todo el mundo; 
se hacen por fanegas y  van usadas millones de cajas. Las 

imitaciones y f ilsiiicaciones no curan. Media caja 3 ptas. Caja grande para calen­
turas rebeldes, 6 ptas, Madrid. Sacram ento, núm. 2, farmacia. En Barcelona San ~

C s t o y ^ G O
taban cansados de

blo. 68 y  Vicente Ferrer. Princesa. 1. drotiuería.
Pa-

LIBROS SENSACIONALES
AL ALCAN

^ o s J N i s e r a b k s
Obra original M inmorlal Violor

AL ALCANCE DE TODAS LAS FORTUNAS )]
Es una novela emocionante y de un interés arreba­
tador. Un tomo de grandes dimensiones, impreso 
en papel satinado, ilustrado con multitud de lámi­
nas. Precio: 4 pesetas en rústica y  6 encuadernado 
con planchas doradas.

La creciente emoción que experi­
menta el lector en esta novela, no 
es comparable con ninguna otra, 
ü n ^ a n  tomo con lámines, 4 ptas. 
rústica, 6 lujosamente encuadernado

X Conde rte INÍewtccrlsto
fs  la novela más Interesante ee k ja n d ro  Dumas (padre)

a l^ano dei jWuerto
continuaciiin de " f l  Conde de Montecristo’ '

Esta novela despierta también un gran 
interés. Es del mismo tamaño que la an­
terior.

Precio: 2 pesetas en rústica y  3,50 lu- I 
josamenia encuadernada.

I Jorobaclo, 6 Enrique de tagardérefs i  deda algena la envela más emomonante y más interesante del tameso novelista trances Pael Feval

El que 
empieza á 
leer este 
l i b ro  no 
puede de­
jarlo, porque el interés que despierta es verdaderamente arrebatador. Precio de la t 
obra completa, que consta de dos grandes tomos, ilustrados con láminas, 2,50 pesetas g

en rústica y  4 pesetas encuadernados.

ESTAS EDICIONES SON LAS MÁS ECONÓMICAS OUE MISTEN EN ESPAÑA
Pídanse en toda.s las librerías y  centros de suscripciones. ,
La Casa Editorial SOPEÑA, calle Valencia, 275 y  277, Barcelona, enviará estos li- ’ 

bros, francos de porte, á cualquier punto de España y  Portugal á ludo aquel que remi­
ta su importe á la mencionada Casa Editorial.

¿Q ueréis
trabajando poco en vuestra 
oasa? Escribir con sello pa­
ra contestar: Miguel M artínez; 
Procurador, 8. SoviU/i.

DE QUILLERMO JIMÉNEZ
3 3 ,  c A S ,  

Front* là Correo*

3 3

SE FORRAN PARAGUAS Y SOMBRILUS 
Especialidad en composturas de lentes y gafas

PRECIOS MUY ECONÓMICOS

Z A P A T E R I A  DE M O R A L E S
10, CALLE DE LA VICTORIA, 10

ESPECIALIDAD EN CALZADO DE LUJO
F O R M A  I N G L E S A  Y Y A N Q U I

I.»

r f^étodo flamenco para guitarra
(música y cifra) por Rafael Marín. Olir.i complct.i y  por cuader­

nos. Pí(lau«o circulares detalle Administración, Moratín, 7, ó 

Soqiedad Autores Españoles, Arenal, 20.

Ayuntamiento de Madrid




